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    Érase una vez, un científico llamado Enzo que trabajaba en
la NASA. Un día, se encontró con un perro callejero al que
llamó Sirius. Dado que Enzo pasaba todo el día trabajando,

Sirius siempre se encontraba solo, pero bien cuidado.

En una ocasión, Enzo llevó a Sirius a su trabajo, y todos
quedaron fascinados con él. El jefe, de repente, consideró la

relevancia de enviar un perro al espacio para la ciencia. Habló
con Enzo sobre la posibilidad de mandar a Sirius a la

estratósfera. Aunque a Enzo no le entusiasmaba la idea de
separarse de su mejor amigo, propuso acompañarlo,

convenciendo así a su jefe. Así comenzó el viaje de Sirius y
Enzo.

    Antes de partir al espacio, entrenaron a Sirius y prepararon
a Enzo. Durante el entrenamiento de Sirius, surgieron algunos

problemas, pero finalmente completaron la preparación.
¡Estaban listos para viajar! Mientras tanto, en la estación

espacial, todos estaban nerviosos por lo que podría ocurrir
con Sirius y Enzo.

    Sirius y Enzo dejaron la Tierra, algo nunca antes visto, y los
medios de comunicación destacaban: "Sirius, el perro
astronauta". Todos estaban impresionados, e incluso

personas famosas comentaban al respecto, mientras Sirius y
Enzo contemplaban la ciudad desde las alturas.

  Después de 2 meses en el espacio, el regreso de los
jóvenes astronautas fue recibido con alegría por la comunidad

científica. Con el tiempo, la gran hazaña sigue siendo
recordada y se conmemora en la estatua llamada "Astroms"

cada 7 de abril.

Sirius es recordado por todos en la ciudad que lleva el
nombre del primer perro en viajar al espacio.


